
Docencia y valores: la docencia desde la misión 
Pedro Morales Vallejo, S.J. 

Publicado en Letras Deusto, nº 111 (vol 36) Abril-Junio 2006: 213-232)1 

Lo primero que quiero decir es que lo que realmente importa no es lo que yo diga, sino 
lo que cada uno se quiera decir a sí mismo. Pienso que ‘desde fuera’ de cada situación 
personal lo que se puede hacer es ofrecer sugerencias para una reflexión que no siempre 
tenemos la oportunidad de hacer o el clima y el tiempo oportunos. 

1. Lo que importa es lo que nuestros alumnos lleguen a ser 
El P. Kolvenbach, al menos en dos ocasiones relativamente recientes, hablando en la 

Universidad de Santa Clara de California (2000) y en la Universidad Católica de Córdoba de 
Argentina (2001), nos ha recordado algo que no debería ser necesario que nos lo recuerden: el 
criterio real de evaluación de nuestras universidades… radica en lo que nuestros estudiantes 
lleguen a ser. No se trata solamente de evaluar sus conocimientos, sino la plusvalía de un 
saber cualificado por nuestros valores institucionales que, supuestamente, impregnan nuestro 
quehacer académico. De hecho ya se van viendo publicadas evaluaciones de Universidades, 
hechas por los alumnos al terminar su carrera en función de su percepción de lo que han 
aprendido, y no sólo conocimientos, a la largo de su etapa universitaria2. 

Sobre cómo deberían ser nuestros alumnos después de pasar unos años en nuestras 
universidades (y colegios) no voy a hablar; todos tenemos ya una idea suficientemente clara, 
o suficientemente difusa, de lo que pretendemos, y el que no lo tenga claro puede repasar 
alguno de nuestros numerosos documentos institucionales, que por falta de documentos no 
queda. Prefiero poner el énfasis no en cómo deben ser nuestros alumnos, sino en cómo 
debemos ser nosotros, qué puede significar para nosotros eso de la docencia desde la misión o 
docencia y valores. Por misión entiendo la misión específica de nuestras instituciones, pero 
quiero señalar también que todo maestro o profesor puede verse a sí mismo en misión, como 
si hubiera sido enviado a algo más que a ‘enseñar una asignatura’ porque la acción docente 
trasciende de hecho la transmisión de unos conocimientos. No es esto lo que con mucha 
frecuencia sucede y lo acusa muy bien Séneca cuando dice: non vitae sed scholae discimus3. 
Traducido muy libremente viene a decir esto: los alumnos aprenden para aprobar y no para 
la vida … Séneca lo dice lamentándose. Todo aprendizaje formal debe serlo también para la 
vida y más si hablamos de la docencia desde la misión. 

A mi modo de ver, lo primero que tenemos que tener claro es cuál nuestro rol como 
profesores, cuál es la imagen mental que tenemos de nosotros mismos en cuanto profesores, 
porque de la imagen mental que tengamos brotarán de manera espontánea actitudes y 
conductas docentes de un tipo o de otro. Dicho brevemente nuestra tarea no es propiamente 
enseñar sino ayudar a aprender. O lo que es lo mismo, enseñar es facilitar el aprendizaje 
porque el resultado de nuestra actividad profesional es el aprendizaje que se da en nuestros 

                                                 
1 Conferencia pronunciada en lasVII Jornadas interuniversitarias, UNIJES, Loyola, 2005 
2 Por ejemplo Kempner y Taylor (1998), Cheng (2001), Tam (2004) y se pueden buscar más ejemplos. Se trata 
de evaluaciones de los alumnos al dejar la universidad para captar su percepción sobre lo que han aprendido, y 
no sólo conocimientos, como resultado de su paso por una universidad (to measure the influence of university 
education on students’ academic, social and personal growth, Tam, 2004); en algunos de estos estudios se pone el 
énfasis en el valor añadido que se espera de haber estudiado en determinadas universidades. 
3 Lucio Anneo Séneca. Epistulae morales ad Lucilium, Epistula CVI, 12. La versión de Séneca que suele citarse 
erróneamente (y está así en multitud de sitios en Internet) es exactamente la contraria, non scholae sed vitae 
discimus; la cita tal como se suele aducir es incorrecta pero la interpretación es correcta: los alumnos deberían 
aprender para la vida. La cita completa de Séneca es quemadmodum omnium rerum, sic litterarum quoque 
intemperantia laboramus: non vitae, sed scholae discimus. 
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alumnos. Puede sonar muy drástico, pero si no ha habido aprendizaje, no ha habido 
enseñanza, y si no ha habido aprendizaje de calidad, no ha habido enseñanza de calidad4 Lo 
que quiero plantear es que la enseñanza y el aprendizaje pueden tomar formas muy distintas 
en las cuales no siempre pensamos, y casi sin darnos cuenta podemos ser muy eficaces 
enseñando de hecho lo que no queremos enseñar, y a la vez, quizás, podemos estar 
desaprovechando oportunidades de facilitar en nuestros alumnos un aprendizaje realmente de 
calidad, que va más allá de los meros conocimientos y entra ya en el ámbito de los valores. 

2. Enseñanza y aprendizaje: pretendidos y no pretendidos 
Para hablar de la docencia desde la misión, y de en qué sentido hablamos de docencia y 

valores, quiero empezar recordando una anécdota que me sucedió hace años en Paraguay y 
que es una de mis anécdotas preferidas porque de allí surgió una reflexión que me ayudó a 
sistematizar unas ideas que me han condicionado mucho en mi actividad docente5. La 
anécdota es muy simple. Un día ví a los alumnos de un colegio saliendo a la calle con gran 
alboroto, rompiendo papeles y tirándolos al aire; dejaron aquella avenida Colón empapelada. 
Se habían terminado las clases, comenzaban unas largas vacaciones y tiraban lo que ya no 
querían. Recogí algunos papeles de la calle: eran papeles con números. Yo, profesor de 
estadística, pensé que estaban rompiendo mi asignatura y me hice esta pregunta ¿qué han 
aprendido estos niños? ¿matemáticas? ¿o a odiar las matemáticas? Porque los amores y los 
desamores son tan aprendidos como las matemáticas o la geografía. Y se aprende… lo que se 
enseña. Aunque no se quiera enseñar, o no se tenga conciencia de que se está enseñando. 

La reflexión subsiguiente me llevó a sistematizar algunas ideas sobre los efectos no 
pretendidos de la enseñanza, unos buenos, y otros no tanto6. No siempre somos conscientes de 
todo lo que enseñamos, y de que los alumnos aprenden lo que vinieron a aprender y quieren 
aprender y también pueden aprender lo que nunca quisieron aprender ni nosotros quisimos 
enseñarles. Las distintas posibilidades están representadas en la figura 1. 

 Aprendizaje 
Enseñanza Pretendido No pretendido 

Pretendida 
Área de lo formal 

A 

Área de la 
normalidad 

B 

Área de los 
problemas 

No pretendida 
Área de lo informal 

C 

Área de los modelos 
de identificación 

D 

Área de las 
sorpresas 

 
Figura 1 

No voy a comentar las áreas A y B, que denomino áreas de lo formal; de eso es de lo 
que hablamos, lo que programamos, de lo que tratamos en nuestras reuniones. Me quiero fijar 
en lo que denomino área de lo informal. Porque allí nos jugamos en buena medida (no 
exclusivamente) el valor añadido que puede y debe tener nuestra docencia. Y aquí sí entra 
con pleno derecho el ámbito de los valores. 

                                                 
4 “Defining teaching as facilitating learning implies that while considerations of knowledge transfer are no doubt 
important, they are valuable only in relation to the quality of learning that they trigger. If the teaching activities 
do not result in learning, there has been no teaching. Likewise, if the learning is lacking in quality, the teaching 
is unsuccessful to that extent.” Mohanan (2003). 
5 Cuento esta anécdota en otro lugar (Morales, 2002) de donde también tomo bastantes de las ideas aquí 
expuestas. 
6 En esta reflexión soy deudor de un libro creo que poco conocido (Yamamoto, 1969) pero que me dio la pista 
para sistematizar de alguna manera los efectos pretendidos y no pretendidos de la enseñanza. 
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3. El profesor como modelo de identificación 
El sí y el no aplicados a la intención de enseñar y aprender son una obvia simplificación 

de lo que sucede o puede suceder. Lo que un profesor puede trasmitir como modelo de 
idenficación lo pongo como enseñanza no pretendida aunque sí deberíamos traerlo a la 
conciencia. Lo sitúo en lo que el alumno sí quiere aprender porque muchas veces termina por 
hacerse consciente de lo que un profesor le está transmitiendo con lo que él es como profesor 
y como persona; hay una huella, una herencia que va más allá de la docencia formal. 

Un recuerdo personal y reciente. Hace menos de un año me llamó por teléfono un 
antiguo compañero de colegio. Me contó que había mantenido la relación con otros 
compañeros de colegio (estoy hablando de finales de los años 40 del siglo pasado), y 
recordando a un antiguo profesor de Literatura e Historia habían decidido conectar con los 
antiguos compañeros de colegio y hacer un homenaje a este profesor, como en efecto se hizo 
con un buen nivel de asistencia7. Un homenaje a un antiguo profesor, a los 20 años de su 
muerte, y organizado por sus antiguos alumnos, ya todos, o casi todos, abuelos. A mí me tocó 
hablar a mis antiguos compañeros de colegio. Lo que queda es el testimonio de una persona, 
su buen hacer y su dedicación, su buena relación con los alumnos; por supuesto no era 
simplemente una buena persona, era un excelente profesor. Reconozcamos que no todos 
recordamos a nuestros antiguos profesores de la misma manera. 

Debemos caer en la cuenta en primer lugar de que las cosas importantes se aprenden 
imitando a otros. Así aprende un niño a ser hombre y una niña a ser mujer, creciendo y viendo 
cómo son papá y mamá. ¿Cómo hemos aprendido nosotros a ser profesores? Básicamente 
imitando a nuestros profesores; un profesor es alguien que va a clase, explica, examina… 
hacemos con los demás más o menos lo mismo que otros han hecho con nosotros; y quizás 
hacemos con nuestros alumnos lo mismo que hemos criticado a nuestros profesores. En 
cualquier caso al menos partimos de un cierto modelo. 

Un profesor puede ser un excelente modelo de identificación; como profesional y como 
persona. No solamente con lo que dice, sino con lo que es, con su estilo de comunicarse con 
los alumnos, con lo que deja ver de sí mismo… El encuentro con una persona puede cambiar 
una vida o al menos dejar un impacto importante. 

Me quiero extender algo más en el profesor como modelo de identificación; no es algo 
fácil de traducir en consejos, pero sí es importante traerlo a la conciencia. 

Hará un par de años, y después de dar una conferencia sobre estos temas en la 
Universidad Iberoamericana de Puebla, un profesor me pidió una entrevista en privado. 

Este profesor me dijo yo estoy muy de acuerdo con los valores de esta universidad, me 
parece excelente que se intente formar a los alumnos en estos valores, pero yo soy profesor 
de Matemáticas en Ingeniería. Y los valores no están en mi programa. Yo le dije pues déjame 
ver tu programa. 

Me leí por encima, y sin entenderlos, los 14 temas del programa, y le hice este 
comentario: aquí falta un tema, el tema nº 15. Me miró con cierto asombro y añadí el tema nº 
15 eres tú mismo ¿merece la pena ser como tú eres? Y forzando la gramática continué 
¿merece la pena ‘aprenderte’? Porque durante un curso entero vas a estar ante tus alumnos 
como un libro abierto. Me respondió que tendría que pensarlo. 

                                                 
7 Se trata del P. Ricardo Cobos S.J., profesor de Historia y Literatura, fallecido en 1983. 
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Otro ejemplo. Hace poco he tenido la oportunidad de leer las evaluaciones que unos 
alumnos universitarios han hecho de uno de sus profesores. Son comentarios abiertos y leo 
por encima unos pocos. Son de una universidad centroamericana8. 

Señalan su nivel de exigencia (fue una clase muy trabajada, hubo días en que no se 
podía dormir uno por el exceso de trabajo…), su competencia docente, su disponibilidad, su 
humildad, su capacidad de mantener la atención (le agradezco mucho que logró mantener mi 
atención, eso es casi imposible), …, pero además dicen cosas como estas: 

Nos hizo crear conciencia acerca de los valores, la moral, la ética, el respeto a los 
demás,… un regalo que me va a servir para toda la vida. 

La clase me ha servido para entender muchas cosas que son más útiles en la vida y para 
tener ética en mi vida diaria… también a comprender que toda persona es humana y digna… 

Me ha dado una enseñanza no solo académica sino para la vida… 

Sería bueno que la universidad contratara como profesores… a personas que inculquen 
valores, que con su vida den testimonio… Yo he aprendido a ser recta, exacta, honesta, y a 
tener a Dios como centro de mi vida. 

¿Qué asignatura enseña este profesor? ¿Filosofía? ¿Ética? ¿Teología? ¿Hecho 
Religioso?… No; Derecho Mercantil. Por eso otro alumno añade: 

Para mí esta cátedra no sólo fue de derecho, sino también de moral porque se nos habló 
de la vida real, de algunas realidades a las cuales no estamos expuestos pero que la mayoría 
de los guatemaltecos sí, y eso me hizo reflexionar mucho y animarme a contribuir en el 
desarrollo de mi país… para que las futuras generaciones tengan un mejor lugar para vivir, 
quiero crear fuentes de trabajo, quiero ayudar a los analfabetos y marginados para que 
despierten a la vida y se hagan valer como personas… 

Este profesor ciertamente enseña algo más que Derecho Mercantil. Me parece claro que 
cualquier asignatura puede trascender los límites académicos de cualquier programa. En la 
imagen de persona que dejamos transparentar, en lo que nos va saliendo desde dentro, de 
manera informal y espontánea, puede estar ese valor añadido de nuestra docencia (siempre 
me llamó la atención que los padres transmitan a sus hijos lo que creen, no lo que saben, 
Sarabia, 2005). 

Hablamos de valores, de educar en determinados valores o al menos de presentarlos y 
reforzarlos… o los llevamos puestos nosotros, o poco podemos hacer. Es verdad que en una 
universidad como las nuestras hay todo tipo de actividades académicas que sí trasmiten unos 
determinados valores; una universidad es una plataforma que habla a toda la sociedad; esto es 
verdad pero… donde el alumno gasta su tiempo y sus energías es con nosotros, en el aula y en 
las tareas derivadas del aula, y lo que no sucede y se ve en clase, casi ni existe… Y en las 
aulas quienes estamos somos nosotros, los profesores. 

Yo no sé si todo esto puede parecer muy etéreo y poco académico, pero es importante, 
repito, traerlo a la conciencia y pensar alguna vez en la imagen que trasmitimos a nuestros 
alumnos. 

4. Importancia de la relación con los alumnos 
Uno puede preguntarse ¿y como tengo que ser yo para ser de alguna manera un modelo 

de identificación para mis alumnos? Un par de ideas. Para ser de alguna manera, en un cierto 

                                                 
8 La Universidad Rafael Landívar, de Guatemala. 
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grado, un modelo de identificación, al menos en el modesto sentido de que nuestra presencia 
puede trasmitir un valor añadido a la docencia más convencional hacen falta dos condiciones. 

En primer lugar tenemos que ser percibidos como buenos profesores. El aquí se pasa 
muy bien pero no se aprende, no funciona. No digo que tengamos que ser buenos profesores, 
sino que tenemos que parecerlo. Es decir, lo que importa es cómo nos ven nuestros alumnos. 
Aquí hay una gran verdad, válida dentro de clase y fuera de clase. No nos relacionamos con 
las personas tal como son, sino tal como las vemos y vivimos… No sobra aquí una alusión a 
la evaluación que los alumnos hacen de sus profesores. A todos nos evalúan nuestros 
alumnos, tanto si queremos como si no queremos. Nuestra única opción es enterarnos o no 
enterarnos de cómo somos percibidos por ellos por si eso nos dice algo. 

En segundo lugar… no basta con ser buenos docentes. Tenemos que ser queridos por 
nuestros alumnos. Y todos tenemos edad suficiente para entender que se puede querer de 
muchas maneras. Una expresión más ajustada puede ser que tenemos que ser cordialmente 
aceptados por nuestros alumnos. Muchos mensajes hermosos se quedan tirados en la cuneta 
porque el mensajero era inaguantable. Aquí podríamos entrar en el tema de nuestra relación 
con los alumnos. Somos distintos y tenemos derecho a serlo; tenemos estilos diferentes de 
relacionarnos con los demás… pero si somos emocionalmente rechazados por nuestros 
alumnos, poco tenemos que hacer y sobra hablar de docencia desde la misión. Podemos 
conseguir, sin pretenderlo, claro, que nuestros alumnos rechacen sin más el mundo de valores 
que se supone que nosotros representamos. 

Por otra parte el aprender convencional, de cualquier asignatura, no es un mero proceso 
cognitivo o intelectual; en buena medida es un proceso emocional, y esto en cualquier nivel 
educativo. El buen aprendizaje convencional, de nuestras asignaturas, está muy mediatizado 
por la percepción que los alumnos tienen de nuestra relación con  ellos. 

Una profesora de la Universidad Comillas ha realizado no hace mucho una sencilla 
investigación con alumnos de algunas de nuestras facultades9. Les pidió que indicaran qué 
rasgos definían a aquellos profesores que hubieran tenido y que valoraran como profesores 
realmente competentes; ¿qué dicen nuestros alumnos? 

El 47% de las aportaciones de los alumnos se referían a lo que podemos denominar 
genéricamente competencias docentes, como explicar con claridad, ser organizado, etc. El 
53% de las aportaciones y comentarios de los alumnos tenían que ver con la dimensión 
emocional del aprendizaje y a la vez, y necesariamente porque se confunden en una misma 
realidad, con la relación profesor-alumno. 

El profesor competente, con el que se aprende bien según nuestros alumnos, es humilde, 
es paciente, es buena persona, es cercano, es amable…; son adjetivos muy parecidos a… ¿a 
qué les suenan estos adjetivos?… es paciente, no se engríe, no lleva cuentas del mal… a los 
que oímos en las misas de bodas cuando nos leen el capítulo 13 de la primera carta de San 
Pablo a los Corintios, sobre todo los versículos 4 a 7; eso es lo que nuestros propios alumnos 
dicen de los profesores que consideran simplemente más competentes, competentes en clase, 
para aprender, no para otras cosas. San Pablo no está escribiendo una carta a una pareja que 
va a casarse, se dirige a todos nosotros. 

Este tipo de investigaciones sobre los buenos profesores son abundantes (que quizás se 
las podrían haber ahorrado leyendo más a San Pablo), y no deja de sorprender la coincidencia 
                                                 
9 Menciono esta investigación (Muñoz San Roque, 2004) porque es muy ilustrativa (y fácilmente replicable). A 
una muestra de alumnos de distintas carreras se les preguntó con preguntas abiertas (respuestas por correo 
electrónico) qué rasgos definían a aquellos docentes que hubieran tenido y que ellos valoraran como profesores 
competentes. 
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de los resultados hechos en épocas y lugares muy distintos que no voy a mencionar ahora10. 
Podríamos también pensar en nuestros propios profesores, en los que nos han dejado alguna 
huella importante. La dimensión relacional y emocional, y no sólo la competencia académica, 
es básica para el aprendizaje convencional de cualquier asignatura, y además, y por supuesto, 
para que calen en los alumnos otros mensajes importantes, hasta el punto de que algún autor 
relevante en este campo ha llegado a afirmar sin más que una enseñanza eficaz es, 
sencillamente, una relación eficaz11. 

Hay una cita que puede parecer un tanto exagerada, pero que a mí me parece que 
contiene una gran verdad. Es de George Steiner, un crítico literario muy conocido,  profesor 
de literatura comparada y especialista en cultura europea12. Tiene un libro en el que pasa 
revista a los maestros que ha tenido en su vida y dice esto: he tenido suerte con mis maestros. 
Lograron persuadirme de que en la mejor de sus formas, la relación maestro-alumno es una 
alegoría del amor desinteresado. 

El testimonio de nuestra propia conducta nos hace a todos docentes, en el aula y fuera 
del aula, y por supuesto esta docencia implícita no es algo exclusivo de los formalmente 
profesores. De alguna manera todos somos profesores y todos somos alumnos, en clase, en 
casa y en todas partes. 

Recuerdo que hace unos cuantos años me invitaron a dar una charla sobre programación 
y evaluación a los profesores de la sede que nuestra Universidad de Guatemala tiene en la 
ciudad de Quetzaltenango, que viene a ser la capital del mundo indígena maya en Guatemala. 
Yo iba con mis papeles, preparado para hablar a los profesores sobre un tema puramente 
académico. Justo cuando iba a entrar en la sala, en la misma puerta, me dijo el decano (o ya 
no recuerdo quién): esta hora es muy mala para los profesores, por eso hemos dejado su 
charla para mañana, pero aprovechando que está Vd. aquí, le hemos reunido a todo el 
personal no docente. Y allí me encontré yo, con mis papeles sobre programación académica y 
sobre evaluación, delante de secretarias, administrativos, personal de cocina, y ningún 
profesor. 

Una vez superado el susto, se me ocurrió comenzar así: 

Me habían dicho que iba a hablar a profesores, pero al verles a Vds.… he visto que… 
efectivamente, estoy hablando a profesores. Porque todos podemos enseñar y trasmitir a los 
demás cosas importantes cualquiera que sea nuestro puesto de trabajo. Piénsenlo un poco y 
díganme qué están trasmitiendo y enseñando Vds. a los demás y cómo lo hacen. 

                                                 
10 A título de ejemplo menciono al menos dos de estas investigaciones hechas en los dos extremos del espectro 
educativo, primera enseñanza y tercer ciclo. Una con alumnos de primaria, aborígenes australianos (Godfrey, 
Partington, Richer y Harslett, 2001). La imagen que los aborígenes australianos tienen del profesor eficaz, con el 
que realmente se aprende, me parece que no se diferencia mucho de la que pueden tener aquí los alumnos de 
Ingeniería, de Teología o de cualquier otra Facultad. Son profesores cercanos, predictibles, estimulantes, 
razonables en sus exigencias. En el otro extremo educativo, otra investigación hecha en Nueva Zelanda con 
profesores de Ciencias de Tercer Ciclo (Kane, Sandretto y Heath, 2004), pone de relieve que los profesores 
excelentes son personas transparentes, incluso manifiestan mucho de sí mismos en la misma clase y establecen 
buenas relaciones interpersonales con sus alumnos. Esta investigación es de carácter más cualitativo; los autores 
la hicieron para ayudar a los nuevos profesores, con poca experiencia docente, desde el convencimiento de que 
good teaching is not innate, it can be learned. 
11 Johnson (1979); la cita literal es effective teaching is effective relating; y en el mismo lugar “de nada sirve 
tener muchos conocimientos sobre la materia, sobre la motivación o sobre el aprendizaje si no puedes 
comunicarte con los estudiantes” (citado por Torre Puente, 2004, tratando de la autoapertura docente en el 
contexto de los determinantes del aprendizaje escolar). 
12 George Steiner estudió en las Universidades Sorbona de París, Chicago, Harvard, Oxford y Cambridge y ha 
enseñado en las Universidades de Nueva York (N.Y.U.), Princeton, Oxford y Ginebra. La cita está tomada del 
epílogo (página 155) de su libro Lecciones de los maestros. 
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Empezaron a levantarse manos y llené la pizarra con lo que me fueron diciendo. Allí 
salió lo que se trasmite con el espíritu de servicio, con la amabilidad y la buena cara, con la 
sonrisa, con el trabajo bien hecho, con el trato especial al que tiene problemas especiales, con 
comentarios incidentales… y es que de lo importante no se libra nadie; en toda interacción 
humana todos estamos enseñando y aprendiendo, bien, o mal, o peor… 

El cómo somos nosotros y nuestro estilo de relación, nuestra dedicación y genuino 
espíritu de servicio, nuestra actitud de ayuda al aprendizaje de los alumnos (actitud percibida, 
porque lo que no se percibe, no existe), todo eso es importante para una docencia eficaz, y así 
lo perciben los alumnos como nos indicaba la investigación que he mencionado antes, pero 
además el cómo somos es imprescindible para poder trasmitir, con una cierta probabilidad de 
éxito, valores importantes, y para estimular actitudes positivas ante la vida, hacia la futura 
profesión y hacia los demás. Toda la ciencia del mundo se queda corta para trasmitir y 
enseñar lo que realmente merece la pena aprender. 

No voy a comentar más en qué consiste esta buena relación, además creo que ya he 
recordado que somos distintos, legítimamente distintos, en nuestro modo de relacionarnos con 
los demás, pero al menos quiero recordar que a veces podemos perder de vista que los 
alumnos son sencillamente gente, gente normal que reacciona como todo el mundo, dentro y 
fuera del aula; que son seres humanos normales, y que, como todo el mundo, se pueden 
aburrir, pueden cometer errores, reaccionan mejor a la alabanza que a la crítica (exactamente 
lo mismo que sus profesores y que todos nosotros en nuestras casas o comunidades), hacen 
buen uso de una crítica constructiva si se da en un tono no agresivo, y que trabajan mejor con 
un profesor al que respetan y por el que se sienten respetados. En última instancia la buena 
relación con los alumnos no se diferencia mucho de cualquier otra buena relación13. 

5. El área de las sorpresas 
En la figura 1 denomino al área C, donde confluyen enseñanza y aprendizaje no 

intencionados, área de las sorpresas. Porque podemos encontrar lo que nunca habíamos 
pensado encontrar. Un ejemplo claro es lo que yo pensé en Paraguay cuando vi a aquellos 
niños rompiendo cuadernos de matemáticas. Aquello fue un simple pensamiento, por cierto 
muy creativo, pero hablando de esto mismo hace años en un colegio de Santander, me vino al 
final una profesora, una señora ya algo mayor, y me dijo con un semblante muy serio acabo 
de tomar conciencia de que he dedicado mi vida a enseñar a odiar las matemáticas, y 
supongo que a mí misma también.  

Aquí hay que hablar de lo que sin darnos cuenta podemos estar enseñando a los 
alumnos, por supuesto sin querer enseñarlo y sin que ellos quieran aprenderlo; pero lo 
aprenden porque alguien se lo enseña. Y que ya tiene más que ver con lo que hacemos en el 
aula. 

A título de ejemplos que pueden sugerir otros: 

1) El alumno puede aprender que el esfuerzo serio no compensa. Y esto puede suceder 
por varias razones. 

a) Porque nunca o casi nunca es reconocido. Esto puede ser verdad para muchos 
alumnos. 

b) Porque sencillamente es inútil, el éxito es casi imposible… 

c) Porque para salir a flote basta con un esfuerzo memorístico final. 

                                                 
13 Esta elemental idea de ver a los alumnos como gente normal, a pesar de que alumnos y profesores tenemos 
roles muy distintos que a veces pueden entrar en conflicto, la tomo, expresada así, de Brain (1998). 
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Se puede aprender, y se aprende, cualquier cosa… Y quizás deberíamos reflexionar en 
algún momento en lo que quizás estamos enseñando sin querer enseñarlo… 

Este tema nos llevaría por otros caminos en los que no quiero entrar; sólo mencionaré 
que hace poco un profesor francés ha publicado un libro, de gran éxito en Francia,  titulado La 
constante macabra o cómo se ha desmotivado a muchos estudiantes14. Precisamente uno de 
los conceptos emergentes hoy en el ámbito de la educación es la desesperanza aprendida. 

2) Otro aprendizaje que puede ocurrir: el alumno puede aprender que lo mejor son los 
trabajos en grupo porque ya trabajan otros… 

3) Se puede aprender que los valores que proclama la Institución son papel mojado 
porque no tienen ninguna incidencia en lo que ocurre en las aulas; son valores irrelevantes 
para la vida y la profesión…; no tienen cabida en ningún sitio… 

4) Se puede aprender que la asignatura es inútil y no merece la pena, ni aporta nada a la 
propia formación, ni dice nada para la vida; el aprobarla es un trámite necesario… (aunque 
esta reflexión no se la haga el alumno medio, quizás muchos tampoco se hagan la reflexión 
opuesta… pensemos en las ocasiones perdidas… por omisión) 

5) Algunos alumnos pueden aprender que se han equivocado de lugar, o que pertenecen 
al grupo de los que no tienen nada que hacer aquí, que es inútil intentarlo… Conecta con el 
tema de los prejuicios y actitudes hacia otros grupos, nacionales, étnicos, religiosos, etc. 

Esto dicho aquí puede parecer irrelevante, pero esto mismo dicho ante un grupo 
racialmente mixto, con colores de piel distintos y distinta forma de vestir e incluso de peinarse 
(con trenzas o sin trenzas)… , pues tiene otro eco. En un futuro próximo, o ya en un  presente, 
más plural con el aumento de la inmigración, esto puede ser muy importante, sobre todo 
quizás en los primeros niveles de enseñanza. 

6. Las ocasiones perdidas 
Yo me he fijado en este apartado (área de las sorpresas de la figura 1) en aprendizajes 

negativos, pero se les puede dar la vuelta y convertirlos en positivos, que los hay y muchos. El 
punto es traerlos a la conciencia y convertirlos en descaradamente pretendidos. Como sin 
duda ya lo son para muchos. Lo que el alumno quiera aprender o deje de querer es asunto 
suyo, pero por parte del profesor ¿no merece la pena querer conscientemente y tratar de 
enseñar activamente todo aquello que va hacer del alumno una persona mejor? Eso es educar 
en los valores. En este sentido podemos pensar en las ocasiones perdidas. Merece la pena que 
nuestros alumnos aprendan que son personas valiosas y capaces, que el estudio en serio 
merece la pena, que nuestra asignatura tiene mucho que aportarles, que el objetivo no es 
aprobar sino aprender. 

Tal como yo lo veo, podemos imaginar que la calidad de aprendizaje se apoya en dos 
columnas, como se representa en la figura 2. 

                                                 
14 André Antibi, profesor de Matemáticas en la Universidad Paul Sabatier de Toulouse. La ‘constante macabra’ 
se refiere al porcentaje de suspensos que algunos profesores creen necesario para mantener su prestigio y a la 
selección de los mejores que de hecho se produce en muchas clases con la consiguiente desmotivación y pérdida 
de autoconfianza del resto del alumnado. 
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Figura 2 

Diferenciar las dos columnas está bien para sugerir dos tipos de ideas, pero las dos 
dimensiones, informal y formal, se unen y funden en la misma práctica diaria. Las distingo 
porque tendemos a pensar de manera más consciente en la dimensión más formal de nuestra 
tarea como profesores (programamos, explicamos, examinamos) y no tanto en la dimensión 
informal, que es la vida misma. Muchos de los aprendizajes importantes son subproductos de 
las cosas que nos pasan, y en el ámbito académico pasan muchas cosas o los profesores 
hacemos que pasen muchas cosas, casi sin darnos cuenta. 

Pienso en las ocasiones perdidas en dos tipos de situaciones. Una situación tiene que ver 
con toda nuestra actividad docente, con nuestros modo de vernos como profesores, en los 
aspectos más relacionales; es lo que denomino dimensión informal; nuestra relación con los 
alumnos, nosotros mismos como modelos de identificación, nuestras propias actitudes. 
Podemos enseñar a nuestros alumnos que el esfuerzo merece la pena, podemos reforzar su 
autoconfianza. La autoconfianza es una de las variables más estudiadas hoy día en contextos 
académicos, es aprendida, y está muy relacionada con el éxito15. La docencia convencional 
nos ofrece múltiples oportunidades, sobre todo quizás en el entorno de la evaluación, que es 
un tema que se prestaría a una mayor reflexión porque está relacionado con el éxito y el 
fracaso, con las normas, con el cómo estudian los alumnos (y cómo se forman o cómo se 
deforman), y con nuestras propias actitudes. 

La segunda situación, o tipo de situaciones, tiene que ver con la dimensión más formal y 
aquí incluiría todo lo que tiene que ver con nuestros programas, contenidos de las asignaturas, 
explicaciones, tareas y ejercicios que encargamos a nuestros alumnos. En la figura 3 incluyo 
algunos ejemplos de ocasiones perdidas sin salirnos de lo más académico; son ejemplos que 
pueden sugerir otros. 

                                                 
15 Possunt quia posse videntur; pueden porque creen que pueden, Virgilio, Eneida, V, 231. Sobre la autoeficacia 
puede verse la página Web del prof. Frank Pajares (Emory University, Atlanta), que contiene una abundante 
información, en inglés, español y portugués, sobre lo que se investiga y publica sobre autoeficacia 
http://www.des.emory.edu/mfp/self-efficacy.html  
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Las ocasiones perdidas… 
Los alumnos pueden… 

• Conocer bien cómo se clasifican las plantas, pero 
sin sentir preocupación por la pérdida de cubierta 
vegetal, ni pensar sobre sus causas e 
implicaciones… 

• Conocer bien el derecho, pero sin sentirse 
cuestionados por situaciones de injusticia que se 
podrían haber presentado en clase y que quizás 
pueden afectar a sus propios intereses, actuales o 
futuros… 

• Conocer teorías pero sin sentirse impactados por el 
ejemplo de quienes las propusieron… 

• Conocer ideas y doctrinas de personas eminentes, 
pero sin haber tenido la oportunidad de reflexionar 
sobre cómo esas ideas pueden cuestionar, o 
iluminar, su propia vida… 

• Saber cómo analizar datos o resolver problemas, 
pero sin que esos datos o problemas les hagan 
pensar sobre cosas importantes… 

• Leer y aprender a redactar sin que esas lecturas y 
redacciones les hagan reflexionar y les abran otros 
horizontes… 

 
Figura 3 

Desde cada ámbito académico se puede pensar en las oportunidades que ofrece la 
docencia para lograr en los alumnos un aprendizaje que trascienda los mismos conocimientos, 
sin traicionarlos y sin salirse de la autonomía propia de cada disciplina. Es un tema que queda 
abierto, pero no puedo menos de recordar que Ignacio de Loyola llegó a ser lo que fue, y dejó 
la obra que dejó, porque su cuñada Magdalena de Araoz le dio a leer unos libros y no otros 
(que no tenía). El objetivo de Ignacio era entretenerse durante la convalecencia; y por 
supuesto se entretuvo… pero con unas consecuencias de las que hoy somos testigos, y todo  
porque lo que su cuñada le dejó para leer eran unos libros… y no otros. 

He hablado del profesor como modelo de identificación; no olvidemos los modelos que 
nosotros podemos presentar a nuestros alumnos cuando la situación se preste a ello. Es lo que 
hizo Magdalena de Araoz con Ignacio de Loyola, posiblemente sin saber lo que estaba 
haciendo. Nuestros alumnos tienen que leer, o deberían tener que leer y mucho (y leerán más 
cuando la letra y el espíritu de Bolonia se vayan imponiendo), pero no es lo mismo leer unas 
cosas que otras aunque todas pueden ser igualmente eficaces para conseguir unos 
determinados conocimientos o practicar determinadas habilidades. El reto es convertir lo 
cotidiano es una oportunidad para conseguir algo más. 

Hablando del poder de la lectura no puedo menos de mencionar lo que escribió Alfonso 
X el Sabio sobre lo que el buen caballero debería leer o más bien hacerse leer porque la 
lectura no era el fuerte de los caballeros de la época: libros de caballerías con modelos de 
comportamiento; grandes fechos de armas, cantares de guerra… con el propósito de que 
llegaran a hacer lo que otros fizieran (figura 4). 
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E por esso acostrumbravan los cavalleros, quãdo comian, que les 
leyessen las estorias de los grandes fechos de armas que los otros
fizierã, e los esfuerços que ovieron para saber los vencer…non
consentian que los juglares dixessen ante ellos otros cantares, si non 
de guerra…e esso mismo fazian que quando no podian dormir cada
uno en su posada, se fazia leer, e retraer estas cosas sobredichas. E
esto era porque oyendolas les crescian las voluntades, e los
coraçones, e esforçavanse… queriendo llegar a lo que los otros 
fizieran… 

Alfonso X el Sabio, Partida II, Título XXI, 
De los caballeros e de las cosas que les conviene fazer 
  

Figura 4 

Estos eran precisamente los libros que Ignacio de Loyola quería y que Dña Magdalena 
de Araoz, afortunadamente, no tenía. 

El recurso a la lectura nos puede parecer quizás poco relevante para la realidad de las 
materias que nos traemos entre manos; pero es sólo un ejemplo. Aunque con el nuevo énfasis 
de la enseñanza centrada en el aprendizaje del alumno, los alumnos tendrán que leer más en el 
futuro. En cualquier caso la moraleja no es que hay que leer vidas de santos en clases de 
econometría. Tampoco se trata de buscar sesgos indebidos o inoportunos porque cada 
disciplina tiene sus propias exigencias académicas; aun así sí creo que podemos pensar en las 
oportunidades perdidas y en los recursos no aprovechados. 

Lo que pretendo comunicar lo voy a aclarar con dos anécdotas personales. En nuestra 
Universidad de Guatemala me vienen bastantes alumnas, sobre todo de psicología, para que 
las ayude en sus tesis de licenciatura. Hace poco me vino una alumna que estaba haciendo su 
trabajo de campo sobre las empleadas domésticas en la capital, que en su inmensa mayoría 
son muchachas indígenas mayas. Desde una perspectiva puramente académica o de 
aprendizaje de procedimientos, da lo mismo qué población se estudia. Pero para quien hace 
ese trabajo ciertamente no es lo mismo; los contactos personales que tiene que establecer, las 
lecturas complementarias, etc., pueden convertir una tarea académica en una excelente 
oportunidad de educación en valores. Con este recuerdo personal pongo sobre el tapete, no ya 
las lecturas, sino los trabajos académicos que nuestros alumnos tienen que hacer y su 
potencial más integralmente formativo. Pero antes hay que pensar en ello… 

La segunda anécdota es más larga y tiene más que ver con nuestra pedagogía, con 
nuestros recursos didácticos, con el qué hacemos en el aula o qué hacemos que nuestras 
alumnos hagan (con la columna de la dimensión formal de la figura 2). 

Me invitaron a dar un seminario sobre evaluación en una escuela de un barrio marginal 
de Madrid. Hace ya unos cuantos años. Como el agua tiende a ir a su cauce, pronto dejamos la 
evaluación para tratar por un tiempo del problema que realmente preocupaba a los profesores, 
y que no era otro que el creciente uso de la droga en el barrio y en la misma escuela. Las 
familias presionaban para que la escuela interviniera y los profesores también querían hacer 
algo, pero no sabían qué hacer; además pensaban que su tarea era enseñar Matemáticas o 
Historia, y no otra cosa aunque estaban dispuestos a colaborar. Se trababa de hacer algo (no 
todo) desde y en la escuela. El objetivo común era contribuir a crear en los alumnos una 
actitud de rechazo hacia la droga, y mejor si se trataba de un plan conjunto, de todos. 

En una breve introducción sobre el cambio de actitudes quedó claro que las actitudes 
están determinadas por la información que recibimos y de cómo nos viene valorada. 
Naturalmente hay otros factores, incluso más importantes, que influyen en la formación y 
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cambio de las actitudes, pero en ese momento se trataba de centrar a los profesores en lo que 
ellos podían hacer con más facilidad, y si algo se hace en un centro escolar es impartir 
información. 

Luego llegó el momento de mi interrogatorio ¿qué asignatura se presta más a hablar de 
las drogas, de sus peligros y efectos nocivos en el organismo? Todos señalaron al profesor de 
Ciencias Naturales; ciertamente ahí entra mejor el tema de la droga que en Historia. Otra 
asignatura podría haber sido Química, pero no había tal asignatura. El profesor de Ciencias 
Naturales no parecía muy animado y puso dos dificultades. 

La primera dificultad fue ésta: el tema de las drogas no entra en el programa; acabamos 
de ver las aves y ahora estamos con los mamíferos…; no pega hablar de las drogas. Las 
respuesta de sus compañeros fue rápida: pues desde ahora sí pega, nosotros te apoyamos, y 
añades un buen tema sobre la droga y sus efectos, preparas un documento adecuado que se 
añade al texto, y naturalmente ese tema también entra en el examen, porque de lo contrario se 
convierte en un adorno inútil. 

La segunda dificultad fue yo no sé nada sobre las drogas. La respuesta de sus 
compañeros tampoco se hizo esperar: pues te enteras…; hay material suficiente para 
estudiarlo y no es tan complicado prepararlo para hablar a adolescentes… 

Los demás profesores respiraron tranquilos pues era otro quien se hacía cargo del 
problema. Pero yo seguí preguntando ¿quién es el profesor de Lengua? Tampoco parecía que 
el tema de la droga encajaba en la asignatura de Lengua, pero yo seguí preguntando: ¿no 
hacen tus alumnos alguna redacción a lo largo del curso? De hecho hacían varias. ¿No 
podría ser una redacción sobre el tema de la droga? No para que escribieran lo que 
quisieran; antes debían leer un buen documento o artículo sobre los efectos de la droga y 
resumirlo y comentarlo en la redacción. El profesor puede corregir la ortografía y el estilo, 
pero todos han tenido que leer con atención algo bien escogido para ellos y con una intención 
educativa muy clara. 

Ya eran dos los profesores que podían hacer algo. Yo seguí preguntando ¿quién es el 
profesor de Matemáticas? El profesor de Matemáticas me miró con cara de asombro como 
diciendo eso no va conmigo… La pregunta siguiente fue ¿Qué estáis viendo ahora mismo en 
clase? Su respuesta fue la regla de tres… Bien le dije yo, piensa en esta regla de tres que más 
o menos voy a improvisar: en esta ciudad de un número estimado de drogadictos de tantos 
sujetos, han muerto de sobredosis tantos… ¿cuántos van a morir en este barrio de una 
población estimada de drogadictos de…? Es una regla de tres un tanto macabra; pero 
ciertamente no es lo mismo sumar ladrillos que sumar muertos. El profesor de Matemáticas, y 
otros también, captó el mensaje, Siempre que manejamos datos y números en clase podemos 
buscar datos y números que digan algo… 

Cuento una tercera anécdota. Esta anécdota es de alguna manera más personal. Una 
antigua alumna mía, de Pedagogía, se fue un verano al Cuzco como voluntaria. Terminó 
quedándose en Cuzco enfocando su vida profesional como educadora con una clara 
orientación evangelizadora y de servicio a los más necesitados; allí se casó con un muchacho 
que compartía su misma manera de entender la vida, y allí sigue. En una de sus primeras 
cartas me decía estoy aquí gracias a tus clases de estadística… Naturalmente había otras 
cosas y otros valores personales previos que posiblemente se vieron reforzados en clase, 
pero… ni siquiera una aburrida clase de estadística es neutra; los números son los números, 
pero de dónde vienen los números es ya otro cantar. Ahí están los ejemplos, los datos, los 
comentarios incidentales… Lo que quiero transmitir con estas anécdotas es que tenemos más 
recursos de los que creemos que tenemos. Pero antes hay que traer a la conciencia muchas 
cosas… Ninguna asignatura es neutra, insípida e incolora. O no tiene que serlo 
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necesariamente: ser un buen docente exige dos condiciones de partida:  conocer la disciplina 
que se enseña y  creérsela, en el sentido de que no puede ser una mera especulación ajena a 
la propia vida y a los propios sentimientos (Sarabia, 2005). 

Aquí queda abierto un tema sobre la educación en los valores enmarcada en el quehacer 
académico de todos los días y sin distorsionar para nada lo que es la enseñanza y el 
aprendizaje de una disciplina académica. Decía al principio, y me parece oportuno recordar 
ahora, que lo que importa no es lo que yo diga, sino lo que cada cuál se quiera decir a sí 
mismo, lo que vaya descubriendo o intuyendo o confirmando. Y posiblemente las mismas 
ideas pueden decir cosas distintas a personas distintas; también son distintas nuestras 
situaciones. 

7. El profesor ideal 
Por último ¿cómo tengo que ser yo? ¿por dónde empiezo? El profesor ideal ha sido muy 

investigado y hay docenas y quizás cientos de publicaciones, artículos, etc. sobre el buen 
profesor o el profesor ideal. La conclusión es que, afortunadamente para todos, el profesor 
ideal no existe. No  tenemos un modelo inasequible que imitar. Sí podríamos hacer una lista 
con una serie de características deseables en un buen profesor, pero que además seguramente 
serían también deseables en cualquier tipo de persona y en cualquier tipo de profesión. Lo que 
dice la investigación también lo dice nuestra propia experiencia. Todos hemos tenido muchos 
profesores, y posiblemente todos recordamos buenos profesores, que nos han aportado algo 
valioso, y que a la vez eran muy distintos entre sí. 

De lo que sí se puede hablar es del perfil nuclear del buen profesor, que no tiene mucho 
que ver con un listado de características de personalidad y sí con unas creencias y 
convencimientos personales de lo que es ser profesor, que yo resumiría así: 

1º Ve su profesión como una oportunidad para ayudar y servir a los demás; su tarea es 
ayudar a aprender, tiene claro que el alumno no es el enemigo a batir y que el éxito del 
alumno refleja su propio éxito profesional como docente. 

Hasta dónde llegan nuestras obligaciones y compromisos… estamos en el terreno de las 
creencias y de las opciones personales, pero difícilmente vamos a ser buenos educadores si 
no vemos nuestra situación como una gran oportunidad para ayudar a nuestros alumnos. 

2º Es consciente del impacto que los profesores tienen o pueden tener en sus alumnos, 
acepta la responsabilidad de verse a sí mismo como modelo de identificación. Lo que le 
preocupa no es no hacer las cosas mal, sino no dejar de hacer el bien que sea posible hacer. 
Y está atento a las oportunidades que se le presentan. 

Este impacto de todo profesor está allí, y no se pueden cerrar los ojos a esta realidad. Si 
se cierran los ojos… no por eso desaparece el impacto, el influjo que de hecho tenemos en 
nuestros alumnos. 

No se trata de saber, sino de traer a la conciencia. Los profesores no somos todo, pero 
sí mucho. 

Yo resumiría todas estas ideas con la conocida frase de San Agustín: ama et fac quod 
vis. Ama y haz lo que quieras. Desde una actitud responsable y bien meditada de lo que es ser 
profesor, haremos las cosas bien, y si nos equivocamos, nos corregiremos. 

Termino con otra anécdota personal. Hace ya unos 15 o 16 años pasé una tarde con 
maestros indígenas en San Lucas Tolimán (junto al lago Atitlán, en Guatemala, en el mismo 
lugar recientemente desvastado por una tormenta tropical). 

Les hablé sobre nuestras propias creencias sobre lo que es ser un maestro: 
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Que vamos a clase a ayudar a aprender y no a otra cosa, 
Que el éxito de nuestros alumnos es también nuestro éxito profesional en cuanto 
maestros, 
Que debemos prestar atención a los efectos no pretendidos de nuestro modo de proceder 
con los alumnos, 
Que el tema nº 15 somos nosotros mismos… 

Al terminar se me acercó un viejo maestro indígena, caminando ya con dificultad. Y me 
dijo simplemente esto: si alguien me hubiera dicho esto hace treinta años, yo hubiera sido 
una persona distinta. 

Mi última reflexión es ésta: siempre es hace 30 años; siempre estamos a tiempo de 
pensar y tomar conciencia de lo mucho que podemos hacer en la docencia de cualquier 
asignatura. 

Prescindir de lo que podemos aportar y enseñar a través de lo que somos y de nuestro 
estilo de relación con los alumnos, puede ser la gran ocasión perdida de conseguir algo 
realmente importante y duradero en nuestros alumnos. Sencillamente, nuestra docencia puede 
ser la oportunidad de darles lo mejor de nosotros mismos. 

Y es que la docencia, y añadiría para todos que cualquier ocupación sobre todo si nos 
permite relacionarnos con los demás, es una gran ocasión; una gran ocasión que no debe ser 
la gran ocasión perdida, sino la gran ocasión bien aprovechada para ayudar a ser mejores a 
los demás y sentir que nuestra propia vida y nuestra propia profesión tiene más sentido. 

¿Docencia desde la misión? ¿Docencia y valores? Es la docencia desde lo mejor de 
nosotros mismos. Pero antes supone, y repito, traer a la conciencia, reflexión y búsqueda. 
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